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Para los que nunca se han fumado un churro









 


 


 


 



Prólogo


 


El lector tiene en sus manos un libro que ha sido escrito por muchas personas y culturas antes que nosotros. La historia de la mariguana, no sólo en México sino en todo el mundo, forma parte de la cultura popular, industrial y medicinal de casi todas las sociedades del planeta desde hace milenios.


En México, como en muchos otros lugares, el cannabis llegó como herramienta fundamental de la expansión del mundo moderno con los primeros conquistadores, que utilizaron el cáñamo como un producto multifuncional para los largos viajes expedicionarios: de las fibras se obtenían todos los cordajes y las telas para los velámenes, entre otros usos.


Una vez en el Nuevo Mundo, las culturas locales supieron ver en la planta un bien natural de inestimable valor y utilidad para los más diversos propósitos: médicos, industriales y como vehículo de comunión con sus particulares cosmogonías. Desde entonces, la planta ha acompañado a nuestra cultura, si bien la mayor parte del tiempo —y especialmente durante el siglo XX— bajo la mirada inquisidora de un orden establecido que ha visto en ella, hasta la fecha, al chivo expiatorio perfecto para justificar muchos otros males de nuestra sociedad.


Este libro pretende recuperar una historia oculta: la de numerosas generaciones de mexicanos que han convivido con ella y que la han utilizado con propósitos que nada tienen que ver con la moderna histeria hacia las drogas. Esperamos, en consecuencia, que esta publicación cumpla con su objetivo esencial: aportar una mirada retrospectiva y alejada de la estridencia mediática de sangre y violencia, para informar a una sociedad ávida de nuevas perspectivas con respecto al cannabis.


Como dice Anthony Henman en relación con la planta de la coca, pero extensivo al resto de las plantas maestras universales: “no se trata de ‘legalizar’ algo de potencial desconocido, sino de admitir un error histórico y de reparar una injusticia hecha a una planta que ha acompañado a los seres humanos durante milenios”.1
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Repaso botánico


 


El cannabis es conocido en México y en todo el mundo por su clásica representación gráfica: una hoja con cinco o siete foliolos dentados. Es ésta, sin embargo, la parte de la planta que quizá menos usos tiene. Las fibras de su tallo y sus ramas, los aceites que se obtienen de sus semillas y, sobre todo, las flores de los especímenes hembra son sus productos más apreciados.


Algunas de sus variedades pueden alcanzar más de tres metros de altura, mientras que otras no sobrepasan el metro. Tiene el tallo erecto, hojas opuestas, palmeadas, lanceoladas y aserradas.


Cannabis sativa es el nombre en latín de este cáñamo. Su origen más remoto, según la ciencia botánica, se encuentra en Asia, tal vez en las cordilleras del Himalaya. Es una herbácea anual dioica. Los sexos masculino y femenino se encuentran en plantas diferentes y su ciclo de vida alcanza un año. Sus flores son anemófilas; es decir, se polinizan por el viento. Si es necesario, pueden ser monoicas o hermafroditas. Las flores crecen en inflorescencias en racimo; las masculinas son ramificadas, paniculiformes o con muchas flores; las femeninas, más compactas y pilosas.


La planta ha acompañado a la humanidad por más de 12 000 años, aunque llegó al Nuevo Mundo con los primeros conquistadores.


A lo largo de la historia sus usos industriales han sido muy diversos y apreciados. Van desde textiles y cordajes, ampliamente utilizados en el desarrollo de la navegación y todo tipo de industrias, hasta papeles, forrajes, cosméticos y aceites. Estos productos son considerados de “cáñamo” y no contienen ninguna sustancia psicoactiva.


Para producir mariguana se sigue un proceso distinto pues se desea obtener la mayor cantidad posible de su principal componente químico: el tetrahidrocannabinol o THC. Esta resina se extrae de las flores de la especie femenina, y se conoce como hachís cuando se trata de la resina sin materia vegetal.


El Diccionario del español de México, que no refiere nada de la etimología de la palabra, ofrece a cambio una definición sobria y precisa de sus efectos: “de sus hojas secas se extrae una sustancia que actúa sobre el sistema nervioso y provoca alteraciones pasajeras de la conciencia, la percepción y las capacidades de comunicación y motriz, así como estados momentáneos de exaltación y euforia”.


Podemos resumir explicando que, para efectos prácticos, la hierba se materializa en dos mundos: la mariguana y el cáñamo.




 



La mariguana


 


Para obtener mariguana, una vez que las plantas se desarrollan (es decir, cuando comienzan a diferenciarse sexualmente, después de haber observado un periodo de crecimiento general), se eliminan los especímenes macho, pues si maduran lo suficiente polinizan a las hembras y éstas producen semillas, lo que resta cualidades psicoactivas a las flores.


Cuando los ejemplares femeninos han alcanzado el mayor grado de maduración posible, sus flores se cortan con cuidado, se les eliminan las hojas y las ramas que crecen a través de ellas, y una vez limpias se dejan secar en un lugar fresco y ventilado durante unas dos o tres semanas.


Finalmente se concluye con el curado, el proceso de secado y la estabilización para que la hierba pueda ser fumada. Este proceso es crítico para conservar sus cualidades psicoactivas. De un buen curado derivan diversos sabores, texturas y aromas, y la planta preserva sus aceites en un punto adecuado.




 



El cáñamo como producto industrial


 


De acuerdo con Schultes-Hoffmann en su clásica obra Plantas de los dioses, es probable que el primer uso dado al cannabis haya sido como alimento. Los primeros seres humanos no pudieron pasar por alto el potencial nutritivo de las semillas de cáñamo que, ahora sabemos, cuentan con un alto porcentaje de aceites grasos esenciales, de gran ayuda para la precaria situación de los grupos humanos de la Edad de Piedra.


En la actualidad, como alimento es menos aprovechado de forma industrial, ya que cualquier objeto fabricado con madera o plástico puede producirse con fibra de cáñamo.
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La historia de los productos de cáñamo es una de las más extensas, fructíferas y reconocidas por todas las culturas del mundo, incluida la mexicana. Desde la Prehistoria, esta primordial materia prima fue aprovechada para el desarrollo económico y técnico de la humanidad. Los primeros textiles, cuerdas y papeles fueron elaborados con sus filamentos.


La civilización china ha documentado su presencia por lo menos desde hace 8 000 años, aunque existen registros arqueológicos más antiguos que prueban su uso en sociedades menos desarrolladas, especialmente de Asia central.


En China, sin embargo, lo emplearon ampliamente para producir papel y llegaron a dominar a tan alto grado la técnica con este propósito, que los documentos impresos más antiguos del mundo provienen de aquel país asiático y están fabricados con cáñamo de las mejores propiedades. Hasta la fecha, la calidad del papel producido con este tallo sigue considerándose muy superior a la que se obtiene de la pulpa de los árboles.


Tenemos registro del cáñamo en Europa al menos desde el siglo X a.C. Se han encontrado vestigios de su presencia en distintas regiones de Alemania. Sin embargo, fueron los celtas de Francia y Gran Bretaña quienes desarrollaron una intensa relación con esta fibra de origen natural desde que se asentaron en las regiones que ocupan hasta la fecha.


El cáñamo fue, asimismo, uno de los principales productos del comercio de Europa con Oriente, y más tarde con el Nuevo Mundo, en donde fue introducido por los descubridores y conquistadores europeos del siglo XVI. De hecho, las cuerdas y los velámenes de las embarcaciones de Cristóbal Colón estaban confeccionados con este material.
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El cannabis como medicina


 


Las utilidades terapéuticas de la planta han sido ampliamente documentadas desde la Antigüedad y en todas las culturas hay registros de su presencia.


Fue el emperador chino Shen Nung, en el año 2737 a. C., quien documentó por primera vez sus propiedades contra el paludismo, el beriberi, las constipaciones, los dolores reumáticos, la “distracción continua” y algunos “padecimientos femeninos”. Se dice que fue un entusiasta y que experimentó consigo mismo sus efectos terapéuticos.


En México, las culturas prehispánicas, sustancialmente desarrolladas en conocimientos botánicos, supieron ver de inmediato una planta con alto potencial curativo, y la incorporaron sin mayor problema a la farmacopea tradicional.


De ahí derivaron múltiples usos tradicionales de la mariguana: desde fricciones con alcohol para padecimientos reumáticos y artríticos, hasta como analgésico y antiinflamatorio. Mexicaneros y huicholes de Nayarit, por ejemplo, beben cannabis en forma de té contra dolores, reumas, inflamación y piquetes de alacrán.


Llegaron a ser tan conocidos sus efectos terapéuticos que en el México de principios del siglo XX hubo un intento por comercializar —ilegalmente, desde luego— cigarrillos de mariguana de distintos tamaños, denominados Frajos,1 como remedio contra el asma, la bronquitis y los dolores de pecho y pulmón.


Antes del descubrimiento del ácido acetilsalicílico, el cannabis fue, en distintos preparados, el analgésico más utilizado en Occidente.


En nuestro país, el doctor Crescencio García documentó, en 1859, la aplicación que le daban las parteras:


 


Entre nosotros, yo ya había visto administrar la marihuana por algunas comadres en los partos perezosos con buen efecto, principalmente, cuando la pusilanimidad entorpece la expedición fisiológica del útero; y, en efecto, hoy vemos confirmada en propiedad excitante de las contracciones del útero en el Manual de materia médica de M. Bonchardat, 3a ed., tomo 1, pág. 74, en que dice este autor que el Dr. Christison le da la preferencia sobre el centeno cornezuelo.2


 


Sin embargo, el uso medicinal más extendido en la cultura mexicana moderna se atribuye a “las abuelitas”, quienes solían conservar frascos de vidrio llenos de mariguana macerada en alcohol y agua para “las reumas”. Esta práctica ancestral consiste en friccionar la mezcla en las articulaciones doloridas. Tales mixturas se han vuelto menos frecuentes, excepción hecha de los casos documentados de guatos incautados por la autoridad familiar, generalmente materna, que terminan en el botiquín doméstico.
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Sabemos que el cannabis tiene gran potencial terapéutico para la ciencia médica alópata moderna. Sus propiedades más interesantes parecen hallarse entre los padecimientos crónicos —otorga gran alivio al enfermo con bajo costo general—; sus cualidades antiheméticas son invaluables en pacientes que deben sobrellevar la radiación y la quimioterapia, y se exploran sus posibilidades en los padecimientos del sistema nervioso central.




 



Sobre la etimología


 


El origen certero de la denominación actual y más conocida de esta planta, mariguana, se desvanece en el humo de los tiempos y no existe acuerdo alguno sobre el mismo, ni en México ni en el mundo.


Por lo que se refiere a nuestro país y nuestra lengua, que clama por la originalidad de la palabra, ni la Real Academia Española, ni el Diccionario del español en México, ofrecen pista alguna sobre su procedencia; lo mismo el Diccionario de mexicanismos de la Academia Mexicana de la Lengua, que no la registra como entrada, a pesar de hacerlo con sus usos. Tampoco Maximino Martínez, en sus Plantas mexicanas, refiere dato alguno.


De acuerdo con el doctor Ignacio Guzmán, el término proviene del náhuatl, concretamente de la palabra malihuana, compuesta por mallin, que quiere decir prisionero; hua, que significa propiedad, y la terminación ana, coger, asir. El doctor Guzmán supone que los indígenas, al identificar a la planta con el nombre de malihuana, quisieron expresar que la planta se apodera del individuo.


Para el doctor Leopoldo Salazar Viniegra —decano de su estudio en México—, la etimología pudo originarse de la unión de las palabras María y Juana, “quizá porque alguna mujer de nombre María la había empezado a distribuir entre los soldados, que como sabemos se les llama vulgarmente ‘Juanes’”.


Otras versiones, de evidente libre interpretación, refieren a una posible combinación de términos náhuatl: mayi, mano, por la forma de la hoja; malli, planta, enredadera, porque la planta se apodera del individuo; ihuani, interesante, y tlahuana, embriagarse.3


Lo cierto es que en México el vocablo se extendió y se aplicó de manera indiscriminada a quienes consumían la planta, y a los que se designó, entre otros, con el mote genérico de mariguanos.


 


Terminología pacheca mínima


 


Alfalfa: mota de mala calidad.


Bacha, chicharra, chora: colilla o cigarrillo de mariguana
consumido en su mayor parte.


Bajar: pasarse o disminuir los efectos de una sustancia.


Calillazo: cigarro corto y muy delgado con amplio uso en la
prisión.


Canuto: cigarro de hachís o mariguana.


Carrujo: término empleado por personas con escaso
conocimiento de la mariguana para designar paquetes de
cualquier tamaño que contienen la sustancia.


Chocolate, hash: hachís.


Churro, chubi, gallo, toque, bollo, marro, marley, son, joint,


flavio: cigarrillo de mariguana.


Cuartel: 250 gramos de material.


Díler: vendedor de droga.


Doparse: drogarse.


Erizo: con ganas de, pero sin tener nada qué fumar.


Grifo: bajo la influencia.


Guarumo: hojas y mota de mala calidad.


Guato: cantidad variable de mariguana superior a la
destinada al consumo inmediato.


Jalón: una fumada.


Moto: consumidor de mota.


Mula o burro: persona que transporta droga.


Pálida, la: Malestar después de haber ingerido alguna
droga.


Patona: la mariguana que no ha sido adecuadamente podada
para ser fumada.


Pelo rojo: mariguana con pistilos oxidados.


Puesta, ponerse: estar drogado / drogarse.


Quemarle las patas al diablo, ir a que Martín me pague, darse
un son, transitar por Madero, tronárselas, darle las tres, atizar,
ir a Tizayuca, ir a Atizapán: fumar mariguana.


Queso: cigarrillo consumido hasta la mitad.


Sábana, canala, nave, enagua: papel de liar.


Tizo: mariguano.


Tubo o vela: unidad de venta, similar en tamaño a una idem.


Vaca: reunión de recursos monetarios entre varios para hacer
una compra.


 


Sin pretender ser exhaustivos, presentamos algunos de los nombres con los que se conoce a la mariguana en México:


 


Apestosa


Café


Chamuco


Chipazclilla


Doña Juanita


Doradilla


Dormilona


Grifa


Hierba Santa


Juan Valdés


Juanita


La de Xilpan


La Niña


La que dejó sordo a


Beethoven, tartamudo


a Porky, de la que fuma


el papa


La Verde


Lloradora


Macoña


María


Mariguana


Marihuana


Marijuana


Maripepa


Mariquita


Mois


Mora


Morisqueta


Mostaza


Mota


Motocicleta


Música


Pajuela


Petate


Rosa María


Santa María


Santa Marta


Santa Rosa


Soñadora


Tirsa


Tronadora


Verdolaga sagrada


Yerba


Yerbita vaciladora


Yerbabuena


Yesca


Zacate Chino


Zorrillenta


 


El término mariguano


 


Si bien fue acuñado desde mediados del siglo XIX, en los años cuarenta del siglo XX el mote de mariguano se asoció con un personaje próximo a la delincuencia, la maldad y la vagancia. Don Pilo, el poco escrupuloso ladrón de Nosotros los pobres, era un mariguano y su imagen pesó para estigmatizar a los consumidores de las siguientes cuatro décadas: el adjetivo suele aplicarse a todas aquellas personas que ostentan una cultura errática o se encuentran visiblemente afectados por alguna sustancia legal o ilegal.


Desde los años cuarenta y hasta cerca de mediados de los setenta, el único término empleado para designar a los consumidores de cannabis fue el despectivo mariguano. En los años setenta surgió macizo y más tarde pacheco, ambos con una carga lúdica que no necesariamente implica una representación social negativa. Al contrario, conlleva la idea de divertimento e introspección que ha logrado colarse a las historietas, programas de televisión y anuncios publicitarios.


Pero antes de esta “normalización”, fue durante los años sesenta y setenta cuando algunos intelectuales mexicanos experimentaron con la mariguana en diversos grados. La llamada “literatura de la onda” exploró con asiduidad el tema de las drogas, y el de la mariguana entre ellas, preparando a las nuevas generaciones para épocas mucho más abiertas con respecto al consumo.


Para que esto sucediera, sin embargo, la mariguana debió cruzar la tenebrosa década de los años ochenta. En ella, los grandes sembradíos de nuevos y viejos narcotraficantes comenzaban a mezclarse con el negocio de la cocaína, que inauguraba rutas y mercados por todo México.


En la ciudad capital, a comienzos de los ochenta reinaban los intereses y las prácticas policiacas del Negro Durazo, compañero de banca primaria del entonces presidente José López Portillo. La fuerza operativa del Negro aún provoca escalofríos en los adolescentes de la época, quienes con frecuencia paseaban en patrullas policiacas por el más mínimo o ningún motivo. Si no traían mariguana, la misma autoridad se las proporcionaba sin muchos miramientos. “Pánico a la Julia” era la mejor manera de describir el estado de vigilia de los usuarios de la planta.


Ahora, sin embargo, la cultura del cannabis en México ha seguido evolucionando, al grado de que en 2010 fue posible documentar la existencia de un nuevo término para designar a quienes fuman mariguana: canábico, lo que supuestamente implica el conocimiento de la cultura canábica y el consumo responsable.




 



Viajes


 


No es exagerado afirmar que la industria y el comercio del cáñamo constituyeron un elemento central en el desarrollo de la cultura occidental, toda vez que los textiles, cordajes y materiales diversos fueron ampliamente aprovechados en el nacimiento de nuevas industrias y especialmente la de la navegación, lo que en buena medida permitió la expansión acelerada de la cultura europea a partir del Renacimiento.


Se dice que del cáñamo provenían más materiales para la navegación que de la madera misma, por lo que los marinos de la época no zarpaban sin una buena dotación de semillas de ese tallo.




 



Descubrimiento de América y conquista


 


1492. Colón llega a América a bordo de embarcaciones construidas con numerosos materiales de cáñamo, entre ellos velámenes y cordajes. Trae consigo redes, papel y textiles del mismo componente. Sin embargo, no hay indicios de cultivo formal en el Nuevo Mundo sino hasta mediados del siglo XVII.


1519. Hernán Cortés desembarca en las costas de lo que sería la Nueva España. Entre muchos otros productos novedosos trae consigo cáñamo en distintas formas.


1530. Pedro Cuadrado, miembro de las huestes de Pánfilo de Narváez en su misión de perseguir a Cortés por las tierras recién conquistadas, se convierte en el impulsor más entusiasta del cultivo del cáñamo en los nuevos territorios. Presume de ser el introductor de esta especie. De Cuadrado se sabe poco, fuera de las palabras que sobre sí mismo escribe en el Diccionario autobiográfico de los conquistadores compilado por Francisco Asís de Icaza, cuya inscripción 781 reza:


 


Pedro QUADRADO, dize


En efecto, ques natural de la villa de Alcalá del rrío, tierra de Sevilla, e hijo legítimo de Joan Colín y de Isabel Quadrada, su muger; y que ha que pasó a esta Nueva Spaña quinze años, y fué con el Marqués a la ysla de California, donde estouo con sus armas y cauallos hasta los postreros; y benydo a esta ciudad, dió a Terrazas yndustria cómo senbrase y enuiase cáñamo, y él fué el primero que lo hizo; y touo tienda, por lo qual, al presente ay lo que ay en la tierra; y an benydo otros del dicho officio, el qual, husándolo él, se le murieron quatro sclauos que tenya, por lo qual lo dexó; y á año y medio que se casó con vna hija de vn conquistador de Guatimala, y tiene su casa poblada, con muger, famylia y mucha costa, y padesce necesidad por no tener hazienda ny granjería; y que tiene dos hijas naturales, la vna de honze años y la otra de diez.




 



La Colonia


 


1531. El obispo Juan de Zumárraga recomienda ampliamente la siembra de cáñamo en la Nueva España para la provisión de fibras. El henequén suple, sin embargo, necesidades básicas de la población, por lo que no resulta tan sencilla la implantación del nuevo cultivo.4


 


Las proposiciones que hace fray Juan de Zumárraga con respecto a la agricultura coinciden fundamentalmente con las de Hernán Cortés. […] Dice que a los indios, para vivir bien, les ha faltado principalmente, antes de la llegada de los españoles: lana fina, cáñamo, lino, plantas y cuatropeas, mayormente asnal.


 


1545. Se emite una ley en Ponferrada, España, que ordena a todos los virreyes sembrar lino y cáñamo en los territorios anexados a la Corona. El mandato, con intenciones económicas, se recoge en la Recopilación de leyes de los reinos de las Indias:


 


Ley XX. Que los Vireyes, y Gobernadores hagan sembrar, y beneficiar lino y cáñamo. El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gobernador en Ponferrada á 13 de Junio de 1545. Encargamos á los Vireyes, y Gobernadores, que hagan sembrar, en las Indias lino, y cáñamo, y procuren, que los Indios se apliquen á esta grangería, y entiendan en hilar, y texer lino.


 


1642. Juan de Palafox, primer obispo de Puebla, y posteriormente virrey, deja instrucciones a su sucesor para que se continúe con la siembre de cáñamo, tal y como sucedía en Atlixco, Puebla:


 


Lo duodécimo: es muy conveniente fomentar lo que yo he comenzado, que se labre cáñamo y lino en Atlixco y otras partes para la fábrica de los navíos de la armada, porque será de poca costa y de grande facilidad, respecto de que en campaña no se halla la lona, que no sea comprándola a nación extranjera y tal vez enemiga, y aquí se da el cáñamo y lino, con tanta fecundidad, que habiendo quien lo labre, como ya se ha hallado y hecho asiento de ello, no solamente sale V. excelencia del mayor cuidado que puede darle este apresto, sino consigue otras grandes utilidades en el servicio de su majestad y causa pública.


 


Para el siglo XVII el cáñamo se sembraba con cierta regularidad en distintas zonas de la Nueva España, como lo muestran las cuentas que rinde el alcalde mayor de Atlixco en respuesta a la orden girada a todos los alcaldes mayores para que buscaran semilla de cáñamo por los nuevos territorios:


 


He practicado las correspondientes diligencias para su averiguación y en su consequencia me dicen que es cierto, que desde el Siglo pasado una Familia nombrada de los Hernández, originaria de esta villa consiguió licencia de ese Superior Gobierno para sembrar y beneficiar la semilla. Y que en efecto sembraron algunos pedacillos de tierra, o tarpanas en las orillas de un Arroyo que pasa inmediato, en las cuales se daba el Cáñamo muy abundante, y frondoso y de él hacían cordeles para Lámparas, Tirantes para coches, cinchas y otros encargos de los mismos cordeles que les pedían hasta de esa Ciudad. Haviendo fallecido el último de La Familia, que fue Dn. Juan Joseph Hernández abrá tiempo de 16 años, feneció también la siembra y beneficio, sin que se hubiere extendido la sédula para aquel Privilegio Exclusivo que tenía, a excepción de algunas Matas que conservan los Yndios en algunos Pueblos de esta Jurisdicción, que siembran en los Solarcitos de sus casas diciendo que les sirve para remedio.


 


Este testimonio del alcalde mayor de Atlixco es quizás uno de los primeros documentos que prueban cómo las propiedades medicinales de la planta fueron rápidamente identificadas por las culturas originarias y aplicadas como “remedio” contra diversos males.


1712. Juan de Esteyneffer, médico jesuita, edita en Chihuahua su Florilegio medicinal de todas las enfermedades en el que recomienda la horchata de cáñamo para el exceso de leche materna y la gonorrea.


1769. El provisor de indios, don Manuel Joachim, emite un edicto mediante el cual se prohíbe el uso de los pipiltzintzintli de cáñamo —el término genérico para designar a diferentes psicoactivos en la cultura prehispánica—, por ser considerado como práctica idolátrica. Los infractores eran merecedores de azotes y cárcel.
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